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Introducción

Esta guía está dirigida a estudiantes, productores y técnicos 
con el objetivo de facilitar el reconocimiento a campo tanto 
de los estados fenológicos del algodón como de los insectos 
plagas y benéficos que están presente en el cultivo.

En el marco de la filosofía del Manejo Integrado de Plagas, 
el monitoreo de un cultivo es una herramienta básica, que 
incluye la identificación correcta de las especies presentes y la 
estimación de sus densidades, como paso fundamental para 
el determinar los umbrales económicos y de este modo pro-
ceder a tomar decisiones sobre la necesidad o no de efectuar 
intervención de manejo de las poblaciones plagas, conside-
rando cada etapa fenológica del cultivo.
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Fenología del cultivo del algodón

El algodón es una planta perenne, adaptada a condiciones 
de cultivo anual. Su crecimiento es indeterminado, por lo que 
después de alcanzar su floración máxima o pico de floración, 
continua floreciendo durante un período avanzado, pudién-
dose encontrar en la misma planta botones florales, flores y 
cápsulas en diferentes estados de desarrollo.

El crecimiento y desarrollo de la planta, en condiciones favo-
rables de agua, nutrientes y radiación solar es muy predecible 
siguiendo un patrón bien definido en cuanto a la secuencia 
de sus estados (etapa vegetativa, juvenil y reproductiva), los 
cuales están controladas principalmente por la temperatura, 
que es el factor principal que conduce el progreso normal del 
cultivo y determina su rendimiento (Constable y Shaw, 1988). 

Esto nos indica que el algodón necesita acumular una cierta 
cantidad de unidades térmicas ó calor para que se cumplan 
las etapas de su desarrollo. De este modo la acumulación tér-
mica se expresa como días-grado y puede calcularse progre-
sivamente durante el período de cultivo, constituyendo un 
excelente indicador de su desarrollo, y de esta manera poder 
predecir la secuencia fenológica del cultivo de manera más 
eficiente que los días calendarios (Landivar et al. 1998).

En el cultivo del algodón se pueden distinguir los siguientes 
estados fenológicos: emergencia, pimpollado, floración, fin 
de floración, llenado de cápsulas, y madurez. En este sentido 
la utilización de los grados días ayuda a inferir la ocurrencia 
y duración de cada etapa fenológica, considerando todas lo 
horas por arriba de la temperatura base, la cual puede ser 
12ºC (Constable y Shaw, 1988) ó 15,5ºC (Oosterhius, 1998). La 
tabla N° 1 se muestra para la localidad de Las Breñas la dura-
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ción en días y en grados días de las etapas fenológicas de las 
variedades más utilizadas en la Argentina. Cabe aclarar que 
estos cálculos están realizados  en cultivos en surcos estrechos 
con una población de plantas de 22 por m2 sembrado en la 
primera quincena de noviembre.

Tabla N°1: Duración de las etapas fenológicas de cuatro variedades de algodón sem-
bradas en la primera quincena de noviembre en la localidad de Las Breñas Chaco
Argentina.

ETAPAS FENOLOGICAS

Ciclo corto
(DP 402)

Ciclo intermedio
(GZ 2000 ó DP1238)

Ciclo largo
(NuOpal)

Días GD12 Días GD12 Días GD12

Siembra a Emergencia 4 72 4 72 4 72

Emergencia a 1° pimpollo 28 474 34 578 38 650

1°pimpollo a 1° flor blanca 18 325 17 559 18 245

Flor blanca a 1° bocha 
abierta

50 797 54 566 62 913

1° bocha abierta a 60 % de 
apertura

20 263 30 283 34 225

Ciclo total 120 1931 139 2058 156 2105

ETAPAS FENOLOGICAS

Ciclo corto
(DP 402)

Ciclo intermedio
(GZ 2000 ó DP1238)

Ciclo largo
(NuOpal)

Días GD12 Días GD12 Días GD12

Figura N°1. Estados fenológicos del algodón.
Germinación Pimpollado
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Estados fenológicos

El conocimiento de los estados fenológicos en el cultivo del 
algodón es sumamente importante, ya que nos permite de-
terminar los requerimientos en agua, nutrientes, radiación y 
la aparición de plagas para cada estado fenológico. Para sa-
ber en qué etapa se encuentra el cultivo es necesario hacer 
monitoreos semanales del cultivo (ver sección monitoreo). 

Para determinar los estados fenológicos del cultivo se deben 
analizar 10 plantas contiguas y el estado fenológico será el 
que representa a 50 % o más de las plantas. (Tabla N°2).

Primera Flor blanca Primer bocha abierta
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Tabla N°2 Detalle de los estados fenológicos del cultivo de algodón

ETAPAS FENOLOGICAS Observación

Siembra a Emergencia En esta fase se nota la salida de plántulas y el des-
pliegue de los cotiledones (hojas acorazonadas, 
enfrentadas).

Emergencia a 1° pimpollo

Se pueden observar los cotiledones extendidos, 
verdes, los cuales son fotosintéticos y abastecen a 
la plántula. El fin de ésta etapa es cuando en el 
50% de las plantas poseen en primera posición 
las brácteas tectrices pertenecientes al origen del 
pimpollo.

1°pimpollo a 1° flor blanca

En esta etapa generalmente empieza cuando la 
planta tiene 9 nudos (momento en el cual se ob-
serva el primer pimpollo), con el tiempo va produ-
ciendo nuevos nudos con nuevos pimpollos, a su 
vez también va generando ramas fructíferas con 
pimpollos en 1-2 ó 3 posiciones. La finalización de 
esta etapa ocurre cuando se observa en el 50% de 
las plantas la aparición en primera posición de una 
flor blanca.

1° Flor blanca a fin de 
floración

La planta en el inicio de esta etapa posee alrede-
dor de 15 nudos, e irán apareciendo tantas flores 
como pimpollos posee. Éstas flores que al inicio 
son blancas cuando se fecundaran se tornan roji-
zas, observándose la caída de los pétalos e inicio 
de crecimiento de la capsula o bocha. Se considera 
fin de floración cuando se encuentra una flor blan-
ca a 5 nudos del ápice (Cut-out).

Fin de floración a bocha 
abierta

En este período el cultivo destina la mayor parte 
de los fotoasimilados hacia los frutos para el lle-
nado. El fin de esta etapa es cuando en el 50% de 
las plantas observadas se encuentra en 1° posición 
una bocha abierta.

1° bocha abierta a 60 % de 
apertura

En este período se notara cambio de coloración de 
sus hojas, tornándose a rojizo y aumento en el nú-
mero de frutos abiertos. Alcanzando el fin de esta 
etapa cuando el 60% del total de cápsulas estén 
abiertas y el 100 % de frutos maduros. Momento 
en el cual se debe realizar la aplicación de defo-
liantes para la preparación del cultivo a la cosecha.
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Manejo del crecimiento en cultivos de 
altas densidades

El período crítico es el estado fenológico en el que un even-
to de estrés produce máximos efectos en el rendimiento del 
cultivo. Para el caso del algodón el período crítico del culti-
vo coincide con la floración del mismo, por lo que debemos 
mediante el manejo del cultivo tratar de hacer coincidir las 
mejores condiciones del ambiente (elevada radiación, altos 
valores de humedad edáfica y temperaturas óptimas) duran-
te esta etapa crítica. Este objetivo no siempre es sencillo de 
lograr, dado el patrón de fructificación indeterminado, pro-
pio de las plantas perennes, lo cual hace que muchas veces se 
produzcan abortos de pimpollos y bochas jóvenes por stress 
ambiental (térmico, hídrico o lumínico) en un período dentro 
de la etapa reproductiva, y luego cuando las condiciones me-
joran, la planta reinicia su ciclo reproductivo. En ese sentido 
el cultivo presenta una ventaja sobre los cultivos anuales en 
los que el período crítico es más restringido y no existe una 
“segunda oportunidad”.

El manejo del crecimiento se realiza a fin de evitar excesos 
de crecimiento, y desbalances entre el crecimiento vegetativo 
y reproductivo. Debido a esto el monitoreo del crecimiento 
de las plantas es una tarea de importancia fundamental a la 
hora de conducir el cultivo a lo que sería el tamaño de planta 
ideal (Ver monitoreo del cultivo).

El inicio de la aplicación de reguladores se realizará cuando 
el cultivo presente 7 nudos utilizando una dosis de Cloruro de 
Mepicuat entre un 10 y 25% de la dosis completa. Posterior-
mente en base a los resultados del monitoreo y considerando 
otros aspectos como estado fenológico, retención, presencia 
de plagas, provisión de humedad edáfica, temperaturas y 
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pronóstico climático, el técnico determinara la dosis de Clo-
romecuato o Cloruro de mepicuat para lograr una largo de 
entrenudos de 4 cm y con esto una altura final de planta de 
80 cm aproximadamente. A manera de referencia las dosis 
de regulador serían la mitad de la dosis para las aplicaciones 
luego de iniciado pimpollado y de dosis completa a partir de 
floración. 

En fin de floración y cada 15 dias de ser necesario se debe rea-
lizar la aplicación de regulador (cloromecuato) a dosis de 200 
a 300 ml/ha a fin de lograr el cese del crecimiento vegetativo 
y lograr que los fotosintatos sean destinado a las cápsulas en 
formación. Otra de los objetivos de ésta práctica es evitar lle-
gar al momento de la defoliación con hojas en estado juvenil 
y aumentar la eficacia de los tratamientos defoliantes. 

Cultivo ideal:

Las plantas de algodón permiten con el manejo y el uso de 
reguladores pre diseñar el cultivo ideal para un óptimo uso 
de los recursos. En este sentido en surcos estrechos buscamos 
desde el manejo un cultivo con estas características:

•Primer pimpollo a los 35 días de la siembra

•2,7 días por nudo del tallo principal

•25 días desde 1° pimpollo a 1° flor blanca y 9 nudos efec-
tivos (desde la primera flor blanca)

•Retención mayor al 85%

•Fin de floración a los 80 días de la emergencia

•Largo de entre nudos 4 cm
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Tabla N°3. Reguladores de crecimiento

Principio activo Dosis Recomendaciones

Cloromecuato 
(SL 75%)

Dosis completa 
200-250 ml/ha

La dosis varía en función 
del estado de crecimiento 

y del estado fenológico del 
cultivo.

Cloruro de Mepiquat 
(SL: 5%)

Dosis completa 
1-1,5 l/ha.

(Figura N°2 A y B). Cultivos con una buena regulación en A y con mala regulación en 
B. No necesariamente un cultivo de gran crecimiento es productivamente eficiente.

La medición se debe realizar en los dos nudos por debajo del que se doble.

A

B
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Monitoreo del cultivo

El monitoreo del cultivo del algodón es una práctica de fun-
damental importancia que nos permite conocer cómo evolu-
cionan el crecimiento, desarrollo del cultivo y las poblaciones 
de los insectos plagas y de sus enemigos naturales. Este cono-
cimiento nos permite realizar un ajustado manejo del cultivo 
con el objetivo de obtener niveles de producción aceptable.

El monitoreo del cultivo debe realizarse sistemáticamente 
lote por lote y semana por semana; siendo la semana la uni-
dad de tiempo indicada en cuanto a la frecuencia de los mis-
mos. La unidad de monitoreo es un lote de 100 hectáreas. 

 Técnica de monitoreo
 En el lote se realizan (10) estaciones de muestreo y en 
cada estación se analizan 10 plantas, registrándose la presen-
cia de plagas, benéficos y estado  fenológico del cultivo (ver 
modelo de planilla).

 Plagas:
 Es conveniente al realizar el monitoreo separando los 
insectos plagas y benéficos:

Sobre las 10 plantas de cada estación se determinara la pre-
sencia de plagas según cada especie:

 Broca: Porcentaje de plantas con síntomas (daño).

 Pulgones: Se determina el número de colonias

Otras plagas según lo indicado en la sección correspondiente 
a cada una.
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 Picudo
Para el caso de picudo el monitoreo se dividiría en dos partes. 

 1)Recuento de adultos en tramas de feromonas (se 
describe su uso en la sección de picudo) 

 2)En cultivo desde inicio de pimpollado en un día de 
monitoreo destinado solo a este fin. El procedimiento consis-
te en recolectar estructuras reproductivas (pimpollos, flores y 
bochas) en un número de 100 por muestra tomadas al azar 
en el lote. Posteriormente las muestras se analizaran en el la-
boratorio expresando el valor en % de daño. Además se debe 
considerar el estado de las larvas para definir la estrategia de 
control.

 Estado de planta:
Tres medidas son realizadas para determinar el crecimiento y 
usar entre otras en la determinación de la dosis del regulador.

 1)Relación altura/Número de nudos: Se toma la altura 
de plata medida desde el nudo cotiledonal (nudo cero), nú-
mero de nudos (el último nudo formado es el que tiene una 
hoja del tamaño de una moneda de 50 centavos). El conteo 
del número de nudos sobre el tallo principal por encima de 
los nudos cotiledonales. Con estos dos valores se calculará  la 
relación altura/número de nudos (largo promedio de entre-
nudos).

 2)Altura en cm de los 5 últimos nudos 

 3)Altura de los dos últimos nudos por debajo del últi-
mo nudo que se dobla.
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Defoliación del cultivo y su preparación 
para la cosecha

La defoliación es la última práctica cultural que se realiza al 
cultivo del algodón para su posterior recolección. Ésta práctica 
es de relevante importancia para poder realizar una cosecha 
eficiente sobre todo en sistemas de cosecha tipo arrancadora 
(Stripper). El objetivo es lograr al momento de la cosecha un 
cultivo sin hojas y con todas las cápsulas abiertas para recolec-
tar los capullos de una sola pasada y aumentar de esta mane-
ra la eficiencia de la cosechadora.

El momento oportuno para la aplicación del defoliante es 
cuando la totalidad de las cápsulas del cultivo están maduras. 

Esto generalmente ocurre cuando la última cápsula partida 
(cápsula con una pequeña separación de carpelos que permi-
te visualizar la fibra en el interior) en primera posición está 
en una rama fructífera localizada a tres nudos de la última 
rama del tallo principal que lleva una cápsula en primera po-
sición (o bien cuando el 60% o 70% del total de bochas estén 
abiertas). Es importante controlar que la última cápsula que 
se quiera cosechar se encuentre madura. Para controlar el es-
tado de madurez se realiza un corte transversal de la cápsula 
y se observa en las semillas una zona de color gris por debajo 
de la epidermis. Además, la semilla está ocupada totalmente 
por el embrión, en su máximo estado de desarrollo, en el cual 
se distinguen los pliegues de los cotiledones, estos presentan 
ya cierta pigmentación amarillento-cremosa, y ya no se obser-
van líquidos gelatinosos, como en los frutos inmaduros.

Los productos más adecuados son los que hacen que las ho-
jas se caigan por inducir la senescencia de las mismas y las 
recomendaciones de tratamiento están en la (tabla N°5). La 
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adición de Etefon al tratamiento defoliante puede mejorar la 
defoliación e incrementar la velocidad de apertura de las cáp-
sulas y también posibilitaría hacer una reducción de la dosis 
del defoliante.

Tabla N°5. Recomendaciones de tratamientos defoliantes según la temperatura me-
dia diaria.

Temperatura Media 
diaria en °C

Principios activos Dosis

>18°C

Thidiazuron 12 % +
Diuron 6 % SC o Thidiazuron 

50% WP
0,5 l/ha o 150-200 g/ha

16°C -18°C
Cyclanilide 6 % + Etefon 

48 %
3,5 l/ha

< 16 Desecantes Distintas opciones

Nota: las recomendaciones de dosis es solo a modo orientativa y dependerá de la 
situación particular de cada lote la cual será determinada por el Ingeniero Agró-
nomo asesor. Los desecantes tienen por objetivo complementar, mejorar o corre-
gir los resultados de los defoliantes, pero nunca pueden sustituirlos, ya que cau-
san hojas secas adheridas al tallo y ramas, aumentando el contenido de impurezas 
(“pimienta”) en la fibra.

 

Insectos del Período Inicial o que dañan la 
semillas y plántulas 

son aquellos que se presentan durante la germinación y la 
formación de los primeros pares de hojas.

Broca del algodonero Eutinobothrus brasiliensis 
(Coleoptera: Curculionidae)

Condiciones predisponentes
Los inviernos y primaveras lluviosas, serían predisponentes 
para encontrar altas infestaciones de broca (Hambleton y 
Sauer, 1938; Santos, 1993).
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Descripción del insecto y sus estados
(Figura N°3). La broca, es un pequeño cascarudo, de color ma-
rrón, que mide de 3 a 5 mm de longitud. Estudios realizados 
en Formosa por Nemiro-
vsky (1982), mencionan 
que la oviposición co-
mienza en septiembre y 
continúa hasta marzo. 
El ciclo comienza de no-
che, cuando la hembra 
coloca sus huevos a nivel 
del cuello de las plantas. 
Los adultos viven unos 
200 días, pasan el invier-
no protegidos en los restos del cultivo o se refugian en sec-
tores no trabajados del terreno, como alambrados, montes 
circundantes, o en rastrojos de siembra directa. Durante el 
día permanecen escondidos en grietas o lugares protegidos e 
inician su actividad al anochecer. Las hembras desovan en las 
primeras siembras o en el mismo rastrojo, si este no ha sido 
destruido oportunamente (Sosa, 2012). 

Figura N°4 A, B y C. 
En A) Estadio larval de la 
broca del algodonero. 
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B) Daño causado en 
tallos. Larva, blanco 
cremosa con cabeza 
castaña, sin patas y se 
desarrolla en el interior 
del tallo, cavando gale-
rías que interrumpen la 
circulación de savia den-
tro del vegetal.

C) Cuando completa 
su desarrollo, deja de 
alimentarse y constru-
ye una celda donde se 
transforma en pupa 
para posteriormente 
dar lugar al nacimien-
to del adulto. El perío-
do prepupal es de unos 
4 días y el pupal de 15 
días.

Ciclo de vida
El ataque de broca es estratificado, inicialmente ocurre en 
forma de rodales, a partir de la segunda generación la infes-
tación es distribuida por casi todo el cultivo y en la mayoría 
de las plantas se desarrollan las larvas, perjudicando el creci-
miento y la producción (Santos et al., 1989). El insecto en la 
fase adulta atraviesa el período de entre zafra protegido en 
áreas de refugio permanentemente vegetadas. Cuando se es-
tablece el cultivo de algodón los adultos infestan penetrando 
a los talones a través de los bordes.
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Daños
Figura N°5 A y B. Tipos de daños por Broca.

La intensidad del daño depende del estado de desarrollo de 
la planta al momento de producirse el ataque, las plantas pe-
queñas de tallos finos mueren debido al ataque. (Figura N°5 
A). Si este se produce en plantas más desarrolladas, el sínto-
ma es similar pero las mismas pueden llegar a producir, aun-
que represente un problema en el momento de la cosecha 
mecánica por el quebrado de las mismas al ser arrancadas por 
el recolector. (Figura N°5 B).

Síntomas
Las plantas infestadas presentan el 
follaje con una coloración rojiza y 
posteriormente llegan a secarse (Fi-
gura N°6).

Período susceptible del cultivo
El período de mayor incidencia se ex-
tiende desde plantas con seis hojas 
hasta la segunda semana del pimpo-
llado (4ª-6ª semana del cultivo).
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Control químico: En post emergencia no se recomienda tra-
tamiento químico por lo cual es fundamental el control cultu-
ral. Cuando el porcentaje de plantas dañadas supera el 10% 
se considera que ocasionará daño económico.

Control Cultural: 
 Concentrar la fecha de siembra.
 Rotación de cultivos.
 Densidad de siembra (alta y uniforme).
 Destrucción de los rastrojos. 

Control biológico: Se han mencionado enemigos naturales 
como Hymenoptera: Ichneumonoidea y Chalcidoidea
 
Pulgones 

Condiciones predisponentes
Condiciones ambientales favorables: días nublados, calurosos 
y relativamente húmedos.

Figura N° 7. Descripción de los esta-
dos de los insectos

Los adultos son de color 
marrón amarillento a ne-
gro, pueden ser ápteros 
(sin alas) o alados, presen-
tan un par de apéndices o 
cuernitos en la cola deno-
minados sifones   que son 
de forma tubular y por 
donde segrega sustancias 
azucaradas.(Figura N°7).
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(Figura N° 8). El pulgón hace 
daño desde que nace porque 
es vivíparo: nace como pulgón 
y muere como pulgón sin pasar 
por ninguna etapa intermedia 
(Arias y Simonella, 2000). Las 
ninfas son pequeñas sin alas, 
de color amarillo o pardusco se 
ubican generalmente en el en-

vés de las hojas o en los brotes terminales de las plantas.

Ciclo de vida
Los áfidos viven en colonias y las hembras aladas así como las 
ápteras se multiplican por partenogénesis (tipo de reproduc-
ción asexual que consiste en que las hembras ponen directa-
mente huevos, larvas o individuos de apariencia semejante 
al adulto, sin que se produzca fecundación masculina) y vi-
víparas. En las poblaciones de pulgones, cuando ocurren las 
formas aladas, se produce la dispersión de la plaga, mientras 
que las formas ápteras forman las colonias (Papa, 2006).

En un día una hembra puede dar a luz a 8-22 ninfas. El pe-
ríodo ninfal tiene una duración de 7-9 días y los adultos vivir 
durante 12-20 días.

En total, la plaga tiene 12-14 generaciones por año.

Las poblaciones de agregación 
se ven en los brotes (Figura N°9) 
y las poblaciones más grandes 
se encuentran por debajo de la 
terminal hojas del tercio infe-
rior de las plantas donde están 
parcialmente protegidos de la 
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luz solar y la temperatura más alta.

Daños
La alimentación de los áfidos causa un daño económico al 
algodón de cuatro maneras (Vennila y Biradar, 2007);

1. La competencia con el crecimiento de hojas jóvenes y el de-
sarrollo de las estructuras reproductivas (botones y cápsulas). 
Si esta competencia está más allá de la capacidad de la planta 
para compensar, es probable que se produzca una reducción 
en el crecimiento.

2. Fotosíntesis reducida debido a la presencia de áfidos en las 
hojas.

La causa de este efecto no se entiende bien pero podría ser 
debido a un número de factores que incluyen; el daño causa-
do por la inserción de estiletes (sobre todo cuando hay mu-
chos áfidos) o los efectos de la saliva secretada en las plantas 
por el áfidos.

3. La secreción de melaza en hojas también reduce la foto-
síntesis.

4. Si las infestaciones de pulgones se presentan al final del 
cultivo,  la melaza que producen contamina las fibras, deján-
dola pegajosa y descolorida, ocasionando dificultades en el 
desmote ya que puede resultar grave debido a las dificulta-
des en el procesamiento de la fibra al girar la maquina a alta 
velocidad.

5. Transmisión de virosis como la enfermedad azul.

23



Síntomas 
Los áfidos del algodón generalmente prefieren alimentarse 
de los sitios donde la oferta de asimilados es alta como brotes 
terminales, las hojas jóvenes y estructuras reproductivas. Ini-
cialmente las hojas se observan como aparecen como plega-
das y/o rizadas, con los márgenes curvados hacia abajo. Hojas 
brillosas por la sustancia azucarada (melaza) secretada por 
los pulgones.

Altas poblaciones de pul-
gones por períodos pro-
longados dan lugar a una 
reducción dramática de los 
entrenudos, severamente 
reducido tamaño de la hoja, 
pérdida de estructuras re-
productivas y amarillamien-
to evidente o moteado de 
hojas  jóvenes. Esta colora-
ción amarillenta o moteada 

a menudo se produce en áreas de hojas muy dañadas por 
áfidos o puede ocurrir de manera uniforme alrededor de los 
márgenes de las hojas.

Período susceptible del cultivo
El período crítico se encuentra entre la 3° y 5° semana desde 
la emergencia de las plantas (Peterlín Helman y Contreras, 
2000), sin embargo Arias y Simonella (2000) mencionan que 
hasta los 80 días las plantas son susceptibles a los daños por 
pulgones, y establecen dos umbrales:  

•Hasta los 40 días (etapa vegetativa e inicio de la repro 
ductiva) entre 15 a 20 pulgones promedio por hoja.
•Entre los 40 y 80 días (etapa reproductiva) 20 a 40 pul-
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Figura N°10.  hojas brillosas por las secre-
ciones de los pulgones.



gones promedio por hoja.  Debido a  la suceptibilidad de 
las variedades a la enfermedad azul el umbral de daño es 
20% de plantas con colonias en todo el ciclo del cultivo.

Belletini et al. (2000), observaron que las altas poblaciones 
ocurren entre los 20 y los 70 días, coincidiendo la fase de ma-
yor crecimiento de las plantas y que sus ataques están rela-
cionados con condiciones ambientales favorables: días nubla-
dos, calurosos y relativamente húmedos.

Monitoreo 
Los recuentos semanales de pulgones por hoja se realizan en 
la quinta hoja expandida totalmente contando desde el ápi-
ce, sobre 100 hojas y hasta que el cultivo tenga 80 días. Se 
cuentan 100 plantas registrando la presencia de colonias.

Control Cultural: Elección de la semilla con buen poder ger-
minativo. 

Control biológico: Es muy importante no reducir totalmen-
te las poblaciones de pulgones ya que contribuyen a la ali-
mentación y consiguiente multiplicación de los predadores 
como vaquitas, crisopas, juanitas y sirfidos.

Control químico: 
 Solamante neonicotinoides en presencia de chinches  
 van con mezclas de piretriodes.
 Actara.
 Acetamiprid.
 Tiamtoxam.
 Imidacloprid.
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Trips

Condiciones predisponentes
Las temperaturas elevadas y las sequías son los factores que 
regulan su presencia. En algunos casos, las lluvias contribu-
yen a reducir las poblaciones. 

Descripción de los estados de los insectos 

Los adultos, tienen alas completamen-
te desarrolladas de una apariencia plu-
mosa. Presentan un color amarillo a 
café oscuro.

Luego de la eclosión de los huevos, 
pasan al estado de ninfa, en el cual se 
alimentan del contenido celular de las 
hojas, estas son muy pequeñas, de 0,5 
a 1,2 mm, presentan forma alargada, 
elíptica y son de color blanco a amarillo 
pálido siendo los ojos de una colora-
ción oscura.

Las pupas, tienen una apariencia inter-
media entre los inmaduros (ninfas) y 
los adultos. Las antenas son cortas, y los 
cojinetes alares visibles pero pequeños 
y no funcionales. Son de una coloración 
amarillo – café.
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Estos son insectos apenas visibles, de 2 a 3 mm de longitud, 
con aparato bucal raspador– suctor, adaptado para raspar y 
succionar. Las hembras de la mayoría de las especies de trips 
ponen sus huevos dentro del tejido de las hojas de sus plantas 
hospederas. 

Los huevos eclosionan luego de 2 a 26 días, siendo este lapso 
de tiempo dependiente de la temperatura (a mayor tempe-
ratura, menor es el tiempo de incubación). Los huevos son de 
forma arriñonada, de color blanco cremoso y son depositados 
sobre los tejidos tiernos en las partes jovenes de las plantas. 
Luego de la eclosión, pasan al estado de ninfa, en el cual se 
alimentan del contenido celular de las hojas. (Figura N°12).
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El período de desarrollo larval ocurre en 2 a 13 días, y se acor-
ta cuanto mayor es la temperatura dependiendo de la espe-
cie. Las pupas, tienen una apariencia intermedia entre los in-
maduros (ninfas) y los adultos. La diferencia con los adultos, 
es que  los estados inmaduros no tienen alas.

Síntomas
El daño no debe en ningún caso llegar a este nivel de afección

Los daños a los tejidos lo oca-
sionan tanto las ninfas como 
los adultos, aparecen como zo-
nas deprimidas ó ásperas por-
que se remueve el contenido 
celular, él que es reemplaza-
do por aire. Por esta causa las 
hojas no se desarrollan nor-
malmente, produciéndose una 
típica deformación, y tienden 
a enroscarse hacia arriba, se 
tornan gruesas y quebradizas. 
(Figura N°13).

Esta plaga atrasa el desarrollo 
de las plantas, demorando la 
aparición de las primeras flo-
res y la cosecha, además de 
afectar el rendimiento final 
del cultivo. (Figura N°14).
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Figura 13. Daño de trips en hojas

Figura 14 .Plantas achaparradas.



Daño e importancia económica 
Desde la germinación y durante las 2 primeras semanas del 
cultivo, estos insectos pueden producir deformación de las 
hojas, que tienden a enroscarse hacia arriba, y se tornan grue-
sas y quebradizas, con áreas blanquecinas arriba y plateadas 
en el envés de las hojas. Grandes infestaciones paralizan el 
crecimiento de las plantas que muestran hojas deformadas, 
con manchas plateadas en el envés que le dan un aspecto de 
quemadas. Ataques severos provocan la muerte de las yemas 
apicales y determinan el superbrotamiento de las plantas.  

Período susceptible del cultivo
Para el caso del Caliotrip sp. el período de suceptibilidad es 
todo el ciclo. 
Plantas de hasta 8 hojas: 15-20% de plantas dañadas o 0,5 a 
1 trips/hoja.
Plantas de más de ocho hojas: 1 y 2 trips promedio/hoja.

Monitoreo
En cada estación la unidad muestral es cinco metros de surco, 
donde se cuentan plántulas dañadas (% de plantas dañadas). 
El daño se debe observar en las hojas que están aparecien-
do donde la oferta de asimilados es alta. En cada estación 
se cuentan los trips presentes en una hoja de cuatro plantas 
seguidas.

Figura N°15. Podemos obser-
var las ninfas en el envés de 
las hojas
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Control Cultural: Elección de la semilla con buen poder ger-
minativo. 

Control biológico: los insectos benéficos más importantes 
para el control de esta plaga son las chinches: Orius insidiosus 
y Geocoris sp. También los predadores como vaquitas, criso-
pas, juanitas. (Figura N°16).

         Adulto de Orius insidiosus       Adulto de Geocoris sp.

Control químico: En el único caso en que se recomienda un 
control preventivo (con insecticidas sistémicos incorporados a 
la semilla, o bien al momento de la siembra), es el control de 
los insectos tempranos. Para este caso se puede usar Curyom 
150 a 200 ml/ha y Engeo de 100 a 150 ml/ha.  

En el caso de no adoptar este tipo de práctica será necesario 
recurrir al uso de aplicaciones foliares a partir de la emer-
gencia de la planta, con frecuencias de hasta 7/10 días si las 
condiciones ambientales son favorables a la plaga (Arias y Si-
monella, 2000).
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Arañuela roja 

Condiciones predisponentes
Las infestaciones por ácaros se ven favorecidas por un clima 
cálido y seco. Sin embargo, condiciones de alta humedad re-
lativa y las precipitaciones disminuyen las poblaciones de ara-
ñuela roja durante la muda, realizando lo que comúnmente 
llaman “lavado” de estos insectos de las hojas y favoreciendo 
la patogenicidad  de hongos, que puede causar la rápida dis-
minución de las colonias.

Por otro lado, las infestaciones de ácaros son favorecidos por 
aplicación de plaguicidas de amplio espectro que reducen las 
poblaciones de depredadores que ayudan a mantener las po-
blaciones de ácaros en jaque. 

Las plantas que sufren de estrés nutricional, en particular la 
deficiencia de potasio, favorecen la infestación de ácaros. 

Descripción de los estados de los insectos
 

•Huevos: Son esféricos y amarillentos depositados en  
tre los hilos que tejen las hembras.

•Larvas: Incoloras a amarillentas pasan por tres mu-  
das hasta la fase adulta. 

•Adultos: Las hembras miden cerca de 0,46 mm de lar 
go por 0,24 mm de ancho, presenta forma redonda   
con formas arriñonadas y achatadas, tienen cuatro pa 
res de patas de color amarillas.
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Figura N°17. Larvas y adultos 
de arañuela  ubicadas en el 
envés de una porción de hoja 
de algodón.

Ciclo de vida
El ciclo de vida de la arañuela roja comienza con un hue-
vo pequeño y redondo. Hay tres activos estados inmaduros, 
cada uno separado por una etapa de reposo antes de la últi-
ma muda a adulto. El ciclo de vida de los ácaros es impulsado 
por la temperatura y procede más rápidamente a tempera-
turas más cálidas. A 25°C necesita nueve días para llegar a 
adulto y las hembras pueden vivir durante cuatro semanas y 

Hoja con telaraña característica del 
ataque por esta plaga Huevo y adultos de arañuela roja
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colocar 100 huevos.

Las arañuelas rojas se encuentran generalmente en colonias 
en el envés de las hojas donde están protegidos de la llu-
via y donde se modera la temperatura. Los ácaros hilan seda, 
en cercanía a la venas de la hoja, para proteger los huevos y 
adultos de los depredadores (Figura N°18 A). 

       

Síntomas 
Tanto las formas jóvenes como las adultas raspan las hojas 
causando la rotura de las células epidérmicas. Los disturbios 
provocados en las hojas se trasladan a otros órganos de la 
planta que dependiendo de la intensidad, provocan la caída 
de flores, botones florales, cápsulas pequeñas y también de 
las propias hojas que se secan y caen dejando el cultivo defo-
liado. Al principio las infestaciones surgen en forma localiza-
da y se disemina paulatinamente en todo el cultivo. (Figura 
N°18 B).

Daño e importancia económica  
Durante el proceso de alimentación los ácaros introducen los 
estiletes en los tejidos vegetales inyectado toxinas y regulado-

Figura N°18 A. Arañuelas en el envés 
de las hojas.

Figura N°18 B. Plantas afectadas por 
arañuela roja
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res del crecimiento, y absorben el contenido celular desbor-
dado (Flechtmann, 1985). Con el aumento de la intensidad  
de infestación se incrementa la senescencia prematura, defo-
liación con su consecuencia en la pérdida de productividad y 
calidad de la fibra (Oliveira y Calgagnolo, 1975). 

Brito et al. (1986) mencionan que la infestación de ácaros au-
menta la resistencia a la absorción foliar de CO2 y disminuye 
la tasa de fotosíntesis de las plantas algodón debido a cam-
bios perjudiciales en aparato estomático. 

Período susceptible del cultivo 
La distribución vertical de la arañuela roja, sobre el algodón 
está determinada en gran medida por la etapa fenológica de 
crecimiento del cultivo. Al inicio del ciclo del cultivo, cuando 
las plantas tienen pocas hojas y los ácaros se encuentran cerca 
del ápice de tallo principal; a medida que avanzan las  distin-
tas fases de crecimiento vegetativo, los ácaros se encuentran 
cada vez más lejos del ápice. (Figura N°19).
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Figura N° 19. Arañuelas en tallo principal de la planta de algodón



Monitoreo
Para el monitoreo de esta plaga el uso de una lupa de mano 
de 10x, podría ser de utilidad. En las plantas de cada estación 
de muestreo (Ver sección monitoreo) se procede a clasificar 
el grado de infestación de acuerdo a los siguientes criterios:

•Ninguno: ninguna araña roja presente;
•Luz: arañuelas encontradas en plantas ocasionales, uno a 
10 por hoja, algunos daños en las hojas (rojizas, broncea-
das, moteado) presentes;
•Media - 11 a 50 ácaros araña por hojas presentes en nu-
merosas plantas, hojas moteadas, moteado amarillo o rojo;
•Pesado - más de 50 arañas rojas por hoja en la mayoría 
plantas, muchas hojas de color marrón rojizo.

Control Cultural.
Inicialmente el grueso de las fuentes de infestación de ara-
ñuelas está en los bordes de los lotes, fundamentalmente 
sobre malezas existentes debajo y en el sector externo a los 
alambrados, en banquinas o cunetas y costados de los cami-
nos, así como en situaciones potencialmente más peligrosas 
cuando el cultivo de algodón linda con lotes de alfalfa y soja.
Ante tal situación y sobre todo ante la presencia de condi-
ciones predisponentes para su desarrollo y difusión, conviene 
realizar una aplicación sólo perimetral a los lotes de soja, tra-
tando también de cubrir varios metros de su alrededor don-
de las arañuelas estén concentradas en sus circunstanciales 
hospederas. De no cambiar radicalmente las condiciones de 
estrés hídrico, repetir las aplicaciones perimetrales semanal-
mente.

Dicha estrategia preventiva basada en tratamientos perime-
trales, con arañuelas presentes en las borduras o en lotes con 
trébol o alfalfa linderos, ha permitido un significativo ahorro

35



de insecticidas a quienes la implementaron en años anterio-
res. Además contribuye a proteger el normal desarrollo de la 
fauna benéfica dentro del lote, y al menos lograr una demo-
ra de la explosión de la plaga e invasión al cultivo (Iannone, 
2011).

Control biológico
Diversas especies de trips se consideran los depredadores im-
portantes de los huevos y adultos de ácaros. Homopteros de-
predadores tales como Orius spp. y Geocoris spp. Los hongos 
entomopatógenos son extremadamente importantes enemi-
go naturales de los ácaros y  reducen rápidamente las pobla-
ciones cuando la humedad es alta.

Control químico
Las infestaciones de arañuela roja son a menudo irregulares 
y el tratamiento de los puntos calientes con acaricidas como 
la Abamectina a razón de 300 a 600 ml/ha, en lugar de tratar 
todo el campo, es a menudo eficaz. 
 
Mochito del algodonero

La ocurrencia de esta plaga esta restricta para Paraguay, Ar-
gentina y Bolivia (Wibmer y O’Brien, 1986).

Descripción de los estados de los insectos
Los adultos son de color ocre, con manchas claras en los éli-
tros, miden 3 a 5 mm de longitud. Los huevos son de color 
blanco depositados en el fondo de un pequeño orificio hecho 
por la hembra debajo de la epidermis de la planta, colocando 
generalmente un huevo por orificio. El lugar de oviposición 
depende de la edad de la planta, en plantas jóvenes la postu-
ra es realizada unos milímetros por debajo del nivel del sue-
lo, en plantas con un poco más de 15 días, la postura ocurre 

36



encima del nivel del suelo y cuando la planta se encuentra en 
su período reproductivo, la oviposición puede realizarse en 
botones florales y en la base de las cápsulas. 

La eclosión ocurre a los 3 -5 días, las larvas son de coloración 
blanco cremoso, apodas y miden 5 a 7 mm. (Figura N°21). El 
período larval dura 35 días, las larvas pasan por 4 mudas y 
caen al suelo donde empupan en una cámara pupal.

Ciclo de vida 
Los adultos de Conotrachelus denieri se alimentan principal-
mente de los brotes terminales de las plantas jóvenes, pue-
den presentar mayor actividad al amanecer o al anochecer 
pues evitan la insolación directa, por lo que en horario de 
altas temperaturas se pueden encontrarse protegidos en el 
suelo cercanos a las plantas de algodón (Botelho et al., 2005). 

Síntomas 
En Las Breñas, Los adultos de este barrenador del tallo tam-
bién comienzan su ataque por las bordes de los cultivos de 
algodón, se observaron los daños de alimentación en las par-

Figura N°20. Huevo de mochito del al-
godonero

Figura N° 21. Larva de primer instar de 
mochito del algodonero.
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tes tiernas de la planta, como perforaciones que forman un 
anillo en el tallo central y las laterales ubicadas en el tercio su-
perior de la planta y daños de oviposición (que se encuentran 
cercanos al anillamiento de alimentación). Cuando emerge 
la larva, cava galerías hacia el ápice, ocasionando la muerte 
del mismo y consecuentemente la pérdida de la dominancia 
apical y la posterior ramificación de la planta. 
(Figura N°22 A, B y N°23).

Figura N°23. Daños 
de oviposición (que 
se encuentran cerca-
nos al anillamiento 
de alimentación)

Figura N°22 A. Perforaciones que for-
man un anillo en el tallo central.

Figura N°22 B. Las ramas laterales con 
daño de alimentación.
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Otros síntomas citados para esta plaga son perforaciones en 
la base del tallo, destrucción de yemas apicales, perforación 
de cápsulas y consecuente podredumbre de las mismas. 

Daño e importancia económica  
Tanto el adulto como la larva causan daños, los primeros 
raspan las partes tiernas de las plantas (brotes, cotiledones 
y tallos tiernos) y las larvas pueden causar la muerte de las 
plántulas y en plantas (mayores de 15 días) acortamiento de 
entrenudos, superbrotamiento, etc. (Figura N°24). En estado 
de fructificación, comen la base de las bochas, donde pene-
tran para alimentarse de las fibras (Monzón y Cano, 2007). 

Figura N°24. Daños por mochito del algodonero.
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Período susceptible del cultivo
El período crítico no se encuentra definido, posiblemente 
comprende desde la germinación hasta la aparición del pri-
mer capullo (de Almeida et al., 2013).
 
Control cultural
La destrucción de los rastrojos, es una de las estrategias más 
importantes para una convivencia económica de control de 
la plaga.

Control químico
Si bien la región no se realizan tratamientos químicos para 
el control de esta plaga, en Brasil, Avila et al., (2003) reco-
miendan el manejo de esta plaga, puede ser implementado a 
través del tratamiento de semillas con insecticidas sistémicos 
a base de thiamethoxam o fipronil.

Insectos del Período Intermedio 
(Inicio de pimpollado a inicio de floración)

Picudo del algodonero (Anthonomus grandis Boh.)

Descripción de los estados de los insectos 

 Figura N°25A, B y C. El 
adulto mide entre 3 a 8 
milímetros de largo, sien-
do la mitad de esa longi-
tud la del pico o rostro y 
el ancho del cuerpo tiene 
alrededor de 3 a 4 mm.
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En el primer par de pa-
tas, tiene fémures robus-
tos, presentando en la 
cara interna y cerca de la 

arti- culación con la tibia, dos 
espo- lones, siendo el de aden-
t r o mayor que el externo.

Las alas están recubiertas 
por numerosos pelos cor-
tos y cenicientos. Estos 
pelos cubren casi todo 
el cuerpo, inclusive las 
patas. El color, varía de 
“pardo – rojizo”, adul-
tos recién emergidos, 
al “castaño oscuro” en 
adultos viejos.

Figura N°26. Larva: de 
color blanco cremoso, y 
cabeza oscura, general-
mente cuando está en 
reposo se la observa for-
mando una  C o media 
luna. No tienen patas 
(apodas) y poseen nume-
rosos pliegues que le dan 
el aspecto de corrugado.
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Figura N° 27. Pupa: es una 
estado en el cual el insecto 
no se alimenta y es el último 
paso para ser adulto. Es de 
color blanco cremoso, presen-
ta todas las partes del adulto, 
el pico descansa sobre la par-
te ventral del cuerpo, con las 
patas a los lados y los élitros 
(alas) sobre el dorso.

Cuando se encuentra próxi-
mo a transformarse en adul-
to o el estado final de pupa 
aparecen las manchas ocula-
res (“o como se dice vulgar-
mente se le ven los ojitos a 
la pupa”).

Ciclo de vida 
Las hembras de picudo del algodonero, depositan los huevos, 

Adulto recién emer-
gido de la pupa Adulto joven rojo Adulto viejo gris Adulto
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Figura N°27 Pupa de picudo

Figura N°28. Estado final de pupa



en las flores, en los botones medianos y en cápsulas. Cada 
hembra, puede producir durante su vida entre 100 a 300 hue-
vos. Luego de la postura, sella el agujero de oviposición con 
excrementos o heces dejando esa característica área levan-
tada (verruga). La larva que eclosiona del huevo depositado 
en las estructuras reproductivas, se alimenta de los tejidos de 
los botones o cápsulas tiernas durante aproximadamente 7 
a 14 días (dependiendo de la temperatura) y luego empupa. 
(Figura N°29).

De todos los factores ambientales, el que ejerce un efecto 
mayor sobre el desarrollo de los insectos, es probablemente 
la temperatura a través de su incidencia sobre los procesos 
bioquímicos (Wagner et al., 1984). La temperatura óptima 
para el desarrollo de A. grandis desde huevo a la emergencia 
de adultos está en el rango de los 15°C a 35°C. La media del 
tiempo de desarrollo para los estados inmaduros se alarga a 
15°C y se acorta a 35°C. En este sentido un grado-día es una 
unidad que combina el tiempo y la temperatura para estimar
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el desarrollo de un organismo a partir de un punto a otro 
en su ciclo de vida. También conocidas como unidades calor 
o grados día, son el producto acumulado de tiempo y tem-
peratura entre los umbrales de desarrollo para cada día; el 
indicador es una herramienta valiosa para el manejo de los 
cultivos, ya que ayuda a los productores y consultores, a an-
ticiparse a los acontecimientos biológicos que resulten en un 
mejor control de plagas y las decisiones en el manejo del cul-
tivo, para minimizar los conflictos presentados tales como el 
riego y la aplicación de un pesticida (University of California 
Agriculture & Natural Resources, 2014). El tiempo fisiológico 
o unidades calor que demanda una generación de picudo, 
varía de una región a otra.

Greenberg et al. (2005), determinaron las unidades de calor 
que influyen en el desarrollo y la reproducción del picudo 
del algodonero (Tabla N°6). Estos autores además observa-
ron que la mortalidad de los estados inmaduros fue del 100% 
a 12°C y mientras que a 25°C sobreviven un 60% aproxima-
damente. Cuando las temperaturas se incrementan de 25°C 
hasta 45°C, la mortalidad se incrementa gradualmente hasta 
100%. A 12°C, 40°C y 45°C, las hembras oviponen pero esos 
huevos no eclosionan, mientras que a 11°C y 46°C falla la ovi-
posición.

Tabla N° 6. Grados día requeridos para los distintos estadios de picudos del algodo-
nero en condiciones de laboratorio a diferentes temperaturas constantes (extraído 
de Greenberg et al., 2005).

Temperatura 
(°C)

Duración en °C Total estados 
inmadurosHuevo Larva Pupa

15 49,6 189,0 43,2 281,8

20 39,1 176,9 44,2 260,2

25 29,6 141,7 36,0 207,3

30 36,3 149,8 32,2 218,3

35 41,0 173,2 33,6 247,8
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Nota: En función de la temperatura, la duración de cada etapa se modificará por lo 
que es recomendable ajustar en intervalo entre aplicación en función de esto.

Síntomas

Figura N°30 A, B, C y D. En botones florales
Picudo alimentándose de polen inma-
duro de los botón floral

Daño de oviposición en botón floral

Orificio de alimentación en botón 
floral

Larva alimentándose del interior del 
botón floral
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Figura N°31 A y B. En flores

Orificio cercano al ovario, donde se 
encontraba alojada una larva media-
na
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Figura N°32. En cápsula

Vista frontal y lateral del daño de oviposición=como una verruga medio hundida 
en uno de los carpelos de la cápsula

Larva alimentadose en el interior de es cápsula

Figura N° 32. Vista bajo la lupa del daño de oviposición = verruga

47



La larva en las cápsulas, se alimenta del interior de las semillas en formación.
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En las cápsulas además del daño por oviposición, se obser-
varon cápsulas abiertas aparentemente con síntomas de po-
dredumbre, en cuyo interior se alojaban dos a tres larvas de 
picudo del algodonero. (Figura N°33).

Acciones de campo

Destrucción de rastrojos mecánica y química 
Debemos asegurar 150 días sin algodones ni rebrotes verdes 
(1 picudo adulto vive hasta 130 días sin alimento en diapau-
sa). Ajustarse a la fecha para la destrucción de rastrojos fijada 
por la Comisión Provincial de Sanidad Vegetal y el SENASA.

Controles en el lote
Clasificar la zona según el monitoreo de trampas, promedio 
de capturas 60 días previos a la siembra.
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Figura N°33. Distintos tipos de daño en cápsulas.



Tabla N°7. Clasificación de las zonas según la abundancia de las poblaciones de pi-
cudo del algodonero

ROJA De más de 1 picudo/trampa

AZUL 0 a 1 picudos/semana/trampa

VERDE 0 picudos/semana/trampa

Monitoreo del picudo del algodonero previo a la siem-
bra mediante trampas de feromonas. 
Cumplen la función de monitoreo de esta plaga cuando no 
hay cultivo, además de permitirnos conocer el lugar de in-
greso y la abundancia de la plaga. Los resultados obtenidos 
al analizar las capturas mensuales de picudos en trampas de 
feromonas colocadas en la EEA INTA Las Breñas a lo largo de 
5 años demuestran la evolución de las poblaciones en años y 
dentro del año.

•Las trampas son más eficientes en el inicio y final del cul-
tivo.
•La abundancia de picudos es variable en los años evalua-
dos.
•En los meses de septiembre – octubre ya se observan cap-
turas en trampa, siendo el número de insectos colectados 
variable en los diferentes años. 
•Luego el número de insectos colectados disminuye hasta 
el mes de abril, que indicaría que comienzan las migracio-
nes del picudo.
•Las capturas continúan en aumento hasta el mes de agos-
to.

Es importante mantener las trampas activas todo el ciclo del 
cultivo no abandonarlas aún en floración y llenado para de 
esta manera prevenir el ingreso de esta plaga a los lotes (mu-
chas veces nos indican los sectores del lote por donde está la 
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plaga y nos protege contra posibles daños en bochas). El co-
nocimiento de las poblaciones de picudo es una herramienta 
de manejo fundamental para el correcto control de las pobla-
ciones y de esta manera lograr bajos niveles de daño.

Grafico N°1. Capturas mensuales de picudo del algodonero en trampas de feromo-
nas en la localidad de las Breñas durante los años 2010 al 2015.

En todos los casos (independiente de la zona que se trate), se 
deberán colocar las trampas de feromonas 60 días previos a 
la siembra. (Figura N°34).

Figura N° 34. Alrededor del 
bloque de producción, dis-
tanciadas 300 metros unas 
de otras.
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Figura N°35. A 1,20 m encima 
del nivel del suelo, fijada en 
un extremo de una estaca de 
madera, en posición erecta no 
inclinada.

Figura N°36. Chequeando se-
manalmente y cambiando las 
feromonas e insecticidas cada 
21 días.

Controles en el lote: Luego del monitoreo con las trampas 
de feromona, y analizados los resultados obtenidos del pro-
medio de capturas 60 días previos a la siembra, clasificar la 
zona según la (tabla N°7) para posteriormente realizar la pro-
gramación del manejo del insecto según cada zona teniendo 
en cuenta lo mencionado en esa tabla.

Zona Verde: esta zona es libre de picudos, por lo que no 
requiere de aplicaciones de insecticidas para esta plaga. Sí, 
desarrollar estrategias para evitar el ingreso de la plaga a la 
zona.

Zonas con picudo
En Zona Azul y Zona Roja a partir de las 2 hojas verdaderas 

52



desplegadas, realizar aplicaciones de borduras cada 5 días. El 
ancho de la bordura es una pasada de mosquito y en la medi-
da que se detecten daños a partir de allí aplicar todo el lote.

Al aparecer el 1° pimpollo se realiza una aplicación de insec-
ticida en todo el lote y es necesario continuar con los moni-
toreos del cultivo.

En esta zona, el umbral de daño que se puede tolerar es de 
2% contando daño de alimentación + posturas (oviposición).
Si se tiene un daño mayor a 3% se deberán efectuar baterías 
de 3 aplicaciones cada 3 días (3 x 3). Continuar con el monito-
reo, si no registran daño, esperar los resultados del siguiente 
monitoreo.

Cuando el cultivo se encuentre con el 1° capullo, realizar una 
batería de 3 x 3, luego en fin de floración pulverizar el lote 
completo.

Al final del ciclo, junto con el defoliante y con la destrucción 
de rastrojo aplicar piretroide.

Monitoreo del cultivo
El monitoreo del picudo del algodonero comienza luego de 
la aplicación del primer pimpollo. (Figura N°37 y 38).

Se realiza todas las semanas,
comenzando 50 metros de ca-
beceras y otra franja hacia 
adentro del lote.
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Figura N°37. De las plantas se 
recolectan los pimpollos de la 
rama con la hoja ya desarro-
llada, aproximadamente del 
tercer nudo desde el ápice.

Figura N°38. A partir de floración hay que sacar flores, pim-
pollos, bochas chicas, medianas y grandes y chequear el daño 
de todas las estructuras reproductivas.

Nota: Recolectar 5 pimpollos/hectárea de cada sector, colocarlos en una bolsa y ana-
lizarlos detenidamente a la sombra o en un escritorio (Ver sección monitoreo).

En cada estructura repoductiva, se observa si el daño es nue-
vo o viejo.

Luego de la postura, la hembra sella el agujero de oviposi-
ción con excrementos o heces dejando esa característica área 
levantada (verruga).
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Cuando la postura es nueva o reciente, el área levantada se 
ve como traslucida y a medida que toma contacto con el am-
biente se va oscureciendo. (Figura N°39 C).

En las cápsulas la postura se observa en la parte superior de la 
misma, alejada del pedúnculo.

Cada estadio determina el tipo 
y momento de aplicación que 
debemos realizar:

Si se observan adultos o daños 
de alimentación nuevos, se 
debe aplicar insecticida
inmediatamente.

Si se observan posturas nuevas, aplicar a los 3 días.

Si se observan larvas grandes, en nuestras condiciones am-
bientales es probable que a partir de los 2 días salga el adulto 
y sería el momento donde la aplicación sería eficiente.

Obtener el porcentaje de daño del lote (y conocer el tipo de 
daño que predomina (si es de alimentación u oviposicion,
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larva, pupa, etc.) en el lote para definir el momento de apli-
cación. Se puede tolerar hasta un 2% de daño.

Si el daño no supera 2%, se sigue monitoreando.

Si el daño supera el 3%, se realiza una batería de 3x3 en 
todo el lote. Al volver a monitorear se agranda la bordura a 
100 metros.

Insecticidas
En la actualidad entre los productos recomendados y aproba-
dos por la resolución del SENASA N° 511/11 para el control de 
esta plaga, se encuentran los organofosforados, entre ellos el 
más usado es el mercaptotion, algunos piretroides y la mezcla 
de neonicotenoides más piretroides como lo es la mezcla de 
tiametoxam y lambdacialotrina. 

El manejo sustentable de un agroecosistema contempla el 
uso de un programa de manejo integrado de plagas (MIP), 
utilizando todos los métodos de control disponibles para re-
ducir el uso de agroquímicos y de esta manera contribuir a se-
guridad alimentaria, evitando la contaminación de las aguas 
subterráneas, y aumentando la conciencia ambiental. 

La medida del impacto del uso de agroquímicos puede ser 
determinada mediante el uso del EIQ (cociente de impacto 
ambiental, en sus siglas en ingles) el cual considera la toxi-
cidad dermal, la toxicidad crónica, sistematicidad, toxicidad 
para peces, riego de percolación, escurrimiento superficial, 
toxicidad para pájaros, vida media en el suelo, toxicidad para 
artrópodos benéficos y vida media en la planta. 

En este sentido el uso EIQ es una herramienta que nos per-
mite comparar sistemas de producción o diferentes controles 
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químicos para una plaga determinada considerando el efec-
to del ambiente de cada uno de ellos y no solo su eficiencia 
de control. Los Programas de MIP también utilizan el modelo 
EIQ como otro método para medir el impacto ambiental de 
diferentes programas de manejo de plagas y plaguicidas.

Considerando las limitadas opciones de control mediante 
insecticidas para el picudo del algodonero este trabajo tie-
ne como finalidad mostrar distintos principios activos que se 
evaluaron con distintos métodos y se podrían utilizar como 
alternativa para el control de las poblaciones de Anthonomus 
grandis Boh considerando el coeficiente de impacto ambien-
tal de cada tratamiento.

Para el control de picudo se evaluaron productos que son uti-
lizados para el control de otras plagas de manera de conocer 
el control de los mismos sobre el picudo.

La tabla N°8 muestra los resultados de eficacia en el control 
de picudo del algodonero de tratamientos que se utilizan en 
el control de otras plagas en el cultivo del algodón. El obje-
tivo del mismo fue conocer el impacto de estos tratamientos 
en las poblaciones de picudo y de esta manera posibilitar un
mayor número de opciones para ser incluidas en el manejo.

Un aspecto a nuestro entender que debe ser considerado en 
la elección del tratamiento, además de la eficacia y costo es el 
impacto ambiental del mismo.

Para esto se ha incluido una columna con el coeficien-
te de impacto ambiental (EIQ) de cada tratamiento, in-
dicando con una escala de color los que menor impac-
to ambiental producen de color verde y los tratamientos 
de mayor impacto en color rojo (Esthaenaur et al., 2015)
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Tabla N°8. Eficacia de control para el picudo de algodonero evaluado mediante el 
método de la bolsita de tool. EIQ: Coeficiente de impacto ambiental

Principios activos evaluados 
(i.a. concentración)

Dosis
(l/ha)

Eficacia en %

EIQ
Clase

ToxicológicaHoras

24 48 72

Lambdacialotrina 5%
0,2 45 45 45 0,4

II
0,4 90 90 90 0,8

Bifentrin 10%
0,1 80 85 95 0,4

II
0,2 100 100 100 0,8

Profenofos 50 % + Lufenuron 5 %
0,3 65 70 90 7,8

II
0,6 85 100 100 15,4

Fipronil 20 % 0,04 50 60 80 0,6 II

Tiametoxam 25% + Gammacialotri-
na 15%

0,15 75 100 100 1,9
II

0,3 85 100 100 3,8

Fenitotrion 2%
0,8 80 100 100 0,6

II
1,6 95 100 100 0,8

Esfenvalerato 15%
0,1 55 80 80 0,5

II
0,2 75 75 90 1

Esfenvalerato 15% + Abamectina 0,1 70 100 100 0,6 II

Mercaptotion 100 EC
1 85 90 90 20,4

II
2 90 100 100 40,8

Metomil 90% Fenitotrion 80% + 
Esfenvalerato 4% EC

0,25 90 100 100 4,2 IV

0,7 75 100 100 II

Acetamiprid 10% + Esfenvalerato 
10EC

0,25 60 75 75 1,4 II

Acetamiprid 10% + Esfenvalerato 
10EC

0,15 35 50 50 0,8 II

Clorpirifos 1 85 90 90 11 II

*Tiametoxam 140,1 + Lambdacialo-
trina 100,6

200 No hay diferencias 
entre estos

tratamientos

1,6 II

*Tiametoxam 200 + Clorantranili-
prole 100

100 0,8 IV
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Prevención zonal

Desmotadoras, camiones y maquinaria

•Los camiones deben estar perfectamente tapados.
•Al retirarse, los camiones deben estar limpios, sin restos 
de algodón.
•Fumigar camiones con arco fumigador o mochila.
•Colocar trampas de feromona o tubos mata picudos cada 
300 metros en el perímetro de toda la planta, playa de 
rolos y fardos.
•Si existieran capturas debe fumigarse el perímetro.
•Debe cuidarse que la basura no sea fuente de semillas y 
plantas guachas.
•En todo el sector evitar la presencia de plantas de algo-
dón, carpirlas durante todo el año.
•Pulverizar las cosechadoras al entrar o salir del campo.

Las chinches que afectan a las estructuras reproductivas del 
algodón cuando se alimentan pertenecen a la familia de las 
chinches hediondas Pentatomidae y las chinches que afectan 
a plantas Miridae, estas se han convertido en las plagas del 
algodón comunes durante los últimos años.

Chinche Horcias (Horcias nobilellus):

Descripción de los estados de los insectos
El adulto es colorido brillante, mide 4 a 5 mm de ancho por 2 
mm de largo. Las alas por lo general son de un color ocreroji-
zo con manchas o estrías amarillas, presenta en el dorso una 
(V) característica de color amarilla. (Figura N°40).

Las ninfas no poseen alas (ápteras) y presentan una (Y) inver-
tida en el dorso. (Figura N°41).
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Daños 
El daño económicamente más importante, no es tan notable, 
pues el cultivo se ve afectado en el mismo momento por pi-
cudo del algodonero. Ambos insectos producen la caída de 
pimpollos de la planta. Las anteras de los botones florales 
más grandes pueden necrosarse resultando en una mala poli-
nización y un conjunto reducido de las cápsulas. 

En las cápsulas de mayor tamaño, ocasiona la apertura an-
tes de tiempo y expone la fibra que se decolora y se aferra 
el interior de la cápsula, y es difícil de cosechar. Por último, 
las semillas de algodón cosechado de campos muy infestados 
germina mal (Universidad de Carolina del Norte, 1982).

Síntomas 
Se alimenta de las partes de la planta en activo crecimiento, 
pimpollos, flores y cápsulas de plantas de algodón, perforán-
dolas y succionando con sus piezas bucales el contenido ce-
lular, ocasionando lesiones pequeñas, oscuras, hundidas en 
la superficie de las cápsulas. (Figura N°42). Internamente en 
la gelatina de las cápsulas inmaduras se han localizado áreas 
donde las enzimas salivales inyectado por el insecto han des-
truido el tejido en desarrollo. La propagación de la podre-
dumbre de las cápsulas, causada por Xanthomonas campes-

Figura N°41. Ninfa en planta
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tris pv. campestris y Colletotrichum gossypii, es promovido 
por H. nobilellus en la alimentación (Moreira et al., 1994).

El resultado más notable es la aparición de verrugas en los 
pétalos de la flor y el interior de las cápsulas.

Período susceptible del cultivo
El período crítico para el control es de 60 a 120 días después 
de la emergencia del cultivo o durante la aparición de peque-
ños pimpollos.

Figura N°42. Ninfas de chinche de 1° y 3 ° instar de Horcias nobilellus

Chinche Horcias Daño de chinche Horcias
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Umbral de tratamiento
15 a 20 individuos (ninfas y/o adultos) por 100 pasadas de red 
ó 10 a 15 ninfas y/o adultos por 10 metros de paño.

Orugas capulleras del complejo (Heliothis – Helico-
verpa) que atacan al algodón 

Helicoverpas sp.
Son especies polífagas que se alimentan de diversos cultivos 
incluyendo al algodón. Si bien, la mayor proporción de su-
perficie de algodón sembrada en Argentina es Bt (resistente 
a insectos lepidópteros), es necesario realizar los monitoreos 
y la correcta identificación de las orugas presentes ya que es
posible esperar que se observen daños en los cultivos de al-
godón. Cabe aclarar que las fotos de estas especies en esta-
do vegetativo fueron tomadas en algodones no transgénicos 
mientras que los daños en cápsulas fueron fotografiados so-
bre variedades Bt.

Descripción
El adulto posee una expansión alar de aproximadamente 30 
a 40 mm. Las alas anteriores son de coloración amarillenta y 
las posteriores algo más claras con los extremos de tono gris 
más oscuro. (Figura N°43 A y B). El huevo es cilíndrico estriado 
de color blanco aunque se oscurece a medida que evoluciona. 
(Figura N°44).

La larva es de color variable desde verde a marrón, con líneas 
claras longitudinales y una franja gruesa amarillenta que 
atraviesa todo su cuerpo, poseen un buen número de pelos 
negros que salen de puntos blancos. La cabeza es de color 
marrón. (Figura N°45 A y B).
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Figura N°43. Helicoverpa gelo-
topoeon (Foto Biodoversidade)

Figura N° 43. Helicoverpa 
armígera (Foto EEAOC)

Figura N°44 Posturas de Helicoverpa sp.

Figura N° 45 Larvas de Helico-
verpa sp. en ápice de algodón

Cápsulas dañadas por larvas del 
complejo capulleras en algodón Bt
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Daños
Cuando atacan al cultivo en estado vegetativo, la larva se ali-
menta de brotes terminales en cuyo caso, la planta si se recu-
pera emite brotes axilares y se ramifica como en candelabro.

Cuando atacan a las plantas en estado reproductivo, el daño 
suele ser más importante porque disminuye la cantidad de 
órganos reproductivos. Las larvas comienzan alimentándose 
de hojas tiernas del ápice de las plantas o si las oviposiciones 
se realizan cercanas a las brácteas florales se las puede obser-
var alimentándose de botones florales y pequeñas cápsulas, a 
medida que avanzan en sus estadios se las puede observar en 
el orificio que realizan ya que se introducen allí dentro para 
alimentarse de semillas y fibras verdes.

Umbral de tratamiento 
Se determina mediante el recuento de los órganos fructíferos 
de las plantas. Más de 20 larvas o un porcentaje de 7 a 10% 
de órganos fructíferos dañados en incremento en 100 plan-
tas.

El complejo de especies del género Spodoptera

Existe el riesgo que alguna de las especies del complejo Spo-
doptera que afectan al algodón, aumente sus poblaciones en 
los materiales genéticamente modificados como respuesta a 
la reducción de la competencia interespecífica (lepidópteros 
sensibles a las toxinas Bt (Cry1Ac) y al mejoramiento en la ca-
lidad del hábitat por reducción en el número de aplicaciones 
de insecticidas).

En Las Breñas, los monitoreos de los lotes de algodón arrojan 
hasta la fecha una mayor proporción de Spodoptera frugiper-
da en comparación Spodoptera cosmiodes. Siendo Spodopte-
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ra albula una especie que año a año aumenta sus poblaciones 
en nuestra zona y la cual se presentó dañando a los algodo-
nales del departamento Gral. Roca, Chaco.

Cogollero del maíz (Spodoptera frugiperda) (Figura 
N°46 A y B)

Ciclo de vida
Las hembras ponen sus huevos en masa (por lo general 50 
a 200 huevos), cubiertos por escamas marrones del cuerpo 
femenino. Los huevos eclosionan en 2-5 días, las larvas se dis-
persan en breve después de la eclosión. En el cultivo las masas 
de huevos son depositadas en las hojas existentes en la base, 
en el ápice o en las brácteas de flores y cápsulas. 
(Figura N°47).

Las larvas pasan por seis estadios de desarrollo, y la pupación 
ocurre en el suelo (Figura N°48). En verano se tarda unos 30 
días para el desarrollo de huevo a adulto.

Daños
En el algodón, la oruga militar causa daños en todo el ci-
clo de la planta, necrosando las partes basales del tallo (en 
plántulas), raspando la epidermis de las brácteas de los capu-
llos, flores y bochas (Santos, 2001).Las larvas recién nacidas, 
permanecen agrupadas, raspan el parénquima de las hojas 
dejándolas necrosadas y translucidas. Luego, se trasladan de 
una planta a otra mediante sus hilos de seda. Las larvas me-
dianas generalmente raspan la epidermis de las brácteas de 
los botones florales, flores y cápsulas.

El umbral de tratamiento para Spodoptera frugiperda se basa 
en el número de larvas encontrado en un número dado de 
flores y cápsulas o el número de larvas por planta.
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Cuando actúa como cortadora: 2 larvas por metro lineal 
Cuando actúa como defoliadora o capullera: de 7 a 10% de 
órganos fructíferos dañados en incremento en 100 plantas.
Para las otras Spodopteras aún no se conoce umbral de tra-
tamiento.

Figura N°47. Huevos de S. Frugiperda

Figura N° 48. Larva de S. Frugiperda, encontrada en el monitoreo en cultivo de algo-
dón, alimentándose de estructuras reproductivas

Figura N°46. Adulto hembra Adulto macho
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Oruga militar de las solanáceas (Spodoptera cos-
miodes) (Figura N° 49 A y B)

Es una especie polífaga, que se alimenta de una gran varie-
dad de plantas cultivadas, entre las que se encuentra el al-
godón. En los monitoreos realizados en los algodonales, se 
observó la presencia de larvas de S. cosmiodes alimentándose 
principalmente de hojas pero también se observaron daños 
en flores, botones y cápsulas pequeñas a medianas, siendo el 
ataque de esta especie con mayor intensidad en los bordes de 
los cultivos de algodón evaluados.

Descripción
Los huevos son sub-esféricos con base plana blanquecino o
beige al momento de ser depositados, tornándose castaños 
claros hacia el final del desarrollo. Las hembras oviponen for-
mando grupos de dos o más capas de huevos, superpuestas y 
cubiertas de escamas pilosas rosadas o grises, el número pue-
de variar entre 200-500, estos huevos eclosionan en 3-7 días.
(Figura N°50). 

Las larvas de los primeros estadios presentan el cuerpo engro-
sado en la región toráxica y primeros uritos semejando a una 
joroba, son de coloración variable castaño grisáceo o rojiza. 
Posee manchas oscuras triangulares o semicirculares en todos 
los segmentos corporales y las del octavo son las de mayor 
tamaño, estas están acompañadas por una línea a cada lado 
amarillenta o naranja con un punto blanco en el centro de la 
misma (en cada segmento). (Figura N°51).

Algunos individuos carecen de manchas o son apenas visi-
bles en el octavo segmento abdominal otros son tan oscuros 
y aterciopelados que no dejan ver con claridad las líneas y 
manchas. Cabeza castaño clara con la sutura epicraneal clara.

67



Empupa en el suelo, para ello la larva construye una cámara
pupal o celda con detritos e hilos de seda. Los adultos son 
grandes y como todo Noctuidae, permanecen refugiados en-
tre las plantas durante el día.

Adultos de Spodopotera cosmiodes.

Hembra Macho

Figura N° 50. Huevos protegidos 
por escamas

Figura N°51. Larva pequeña (5 mm) 
con joroba característica.
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Oruga de la vaina de soja (Spodoptera albula) Figu-
ra N°51A, B, C y D). 

Es una especie polífaga, que esta citada como plaga de toma-
te, soja, maíz, sorgo, hortalizas, algodón, etc. Se alimenta de 
hojas y frutos pudiendo causar alta intensidad de defoliación 
y algunas veces cortar los tallos (Savoie,1988).

Spodoptera cosmiodes alimentándose de hojas de algodón

Spodoptera sp. en cápsulas de algodón Spodoptera cosmiodes alimentándose 
en flor de algodón
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En el estado de larva, se diferencian de las demás especies de 

Spodoptera encontradas en los puntos blancos que se obser
van en las manchas con forma de triángulos negros del dorso 
de las mismas.

Pseudoplusia includens (Chrysodeixis includens)

La oruga falsa medidora, Chrysodeixis includens, es un insecto 
polífago capaz de desarrollarse en unas 73 plantas hospede-
ras (Bernardi, 2012), entre las que se encuentran los cultivos 

Larvas pequeña de Spodoptera
cosmiodes (izquierda) y larva grande

de Spodoptera albula (derecha).

Larvas de estadios iniciales alimentán-
dose de hojas de algodón

Larva grande de Spodoptera albula en
hojas de algodón

Larvas grandes de Spodoptera albula
(izquierda) y de Spodoptera cosmiodes

(derecha)
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de algodón y soja (Hensley et al., 1964). (Figura N°52). En el 
estado de Alabama, Estados Unidos, C. includens fue obser-
vada en la soja, el algodón, las crucíferas, los cacahuetes, las 
patatas dulces y el tomate (Canerday y Arant, 1967). En Brasil, 
C. includens es una importante plagas de soja y su incidencia 
sobre el algodón es cada vez más alta cada año (Bueno et al., 
2007).

En el mes de marzo, en los mo-
nitoreos realizados en los cul-
tivos de algodón en la EEA Las 
Breñas, se observaron larvas 
de falsa medidora (Pseudo-
plusia includens) [Chrysodeixis 
includens) alimentándose de 
hojas de algodón y enredade-
ra.

Oruga de la hoja (Alabama argillacea) 

En los monitoreos de los algodones de la variedad Gua-
zuncho 2000 del ensayo de variedades en la EEA Las Bre-
ñas, suelen observarse posturas, daños y larvas de esta 
especie. Cabe recordar entonces, que la hembra de la 
oruga de la hoja coloca una media de 500 huevos. (Figura 
N°53). Luego de 3 a 5 días, eclosionan las larvas que se ali-
mentan raspando el parénquima de las hojas. Luego se dis-
tribuyen entre las hojas por medio de hilos de seda por un 
período aproximado de 17 días. Las larvas pasan por cinco 
estadios de crecimiento alcanzando una longitud de 38 mm. 

Figura N° 52. Larva de 
Chrysodeixis includens
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En el último estadio, construye un capullo, enrollando partes 
de hojas por medio de hilos de seda, donde se transformará 
en pupa y luego de 6 a 10 días emergerán los adultos. (Figura 
N°54).

Niesthrea pictipes (Corizus sidae (Fab., 1794) var. 
pictipes)

Es de tamaño similar a la chinche Horcias pero de coloración 
amarillenta grisácea, se la encuentra afectando a varios cul-
tivos en etapa pimpollo y cápsula pequeña. (Figura N°55). 

En algodón aparece en 
la etapa del pimpollado, 
pero no se ha determi-
nado la incidencia en el 
cultivo. Popich y Vide-
la (2001) encontraron 
dentro del complejo de 
hemípteros que demos-
traron producir daños 
económicos considera-
bles en algodón y otros 
cultivos a Corizus sidae, 

Figura N°53. Huevos
Figura N° 54. Pupa en el borde de la hoja 

produciendo el plegado del mismo
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Dysdercus chaquensis, Horcias nobilellus y Nezara viridula.

Chinche tintórea (Dysdercus chaquensis)

Los adultos miden aproximadamente 1 a 1,5 cm de largo, 
son de color castaño claro y oscuro (Figura N° 56); las nin-

fas son rojizas y aparecen 
agrupadas. Se alimentan 
principalmente de semi-
llas; cuando se alimentan 
en cápsulas jóvenes pue-
den provocar su caída, en 
cambio en las cápsulas 
más desarrolladas pue-
den producir pudrición 
de la fibra por el desarro-
llo de microorganismos 
que penetran a través de 

la herida de la picadura; en los capullos provocan, al alimen-
tarse, una disminución del poder germinativo de la semilla y 
el manchado de la fibra (amarillamiento). 

Presencia de grupos de chinches 
Piezodorus guildinii en cápsulas de 

algodón

Presencia de grupos de chinches
Edessa meditabunda en el cultivo

algodón
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Mosca Blanca (Bemisia tabaci)

Huevos: son depositados en 
el envés de las hojas, blancos 
tornándose marrones antes 
de la eclosión.

Ninfas: de color verde amari-
llenta, cuerpo elíptico, translú-
cido y achatado.

Adulto: de color blanco y ojos 
rojos, miden aproximadamen-
te 1mm.
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Insectos Benéficos
Vaquita Eriopis connexa Vaquita Hippodamia convergens

Parasitoides de huevos de
Spodopteras

Mantis Ninfa de Geocoris sp
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Productos recomendados según guía 
fitosanitaria (2015 CASAFE)

Plaga Producto Activo
y Concentración Dosis Recomendaciones
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Acetamiprid 100-125 g/ha

Aplicar el producto al observar 
los primeros pulgones. Repetir 
el tratamiento según recomen-
dación de un Ing. Agrón. Uti-
lizar la dosis mayor cuando se 
pretende obtener una mayor 
persistencia. Agregar coadyu-
vantes según las recomenda-
ciones locales.

Clorpirifos
PC 25% 0,60-0,8 l/
ha 
PC 48% 0,30-0,40 
l/ha

Cuando las plantas se encuen-
tren 5-8 pulgones por hojas.

Dimetoato

PC 37,6%: 270-320
cm3/ha 

PC(1) 40%:250-300 
cm3/ha

Control temprano; en plantas 
de 3 a 4 hojas, cuando se regis-
tren 5 a 8 pulgones promedio 
por hoja.
Control tardío: en plantas de 6 
hojas, cuando se registren 20 a 
30 pulgones por hojas.

Imidacloprid

PC 50%: 200-240 
cm3/ha  
PC 60%: 470 cm3/
qq 
PC 70% : 400 gr/qq

Metomil 25 a 35 gr/hl (**)
250 a 300 g/ha

Comenzar las aplicaciones al 
notar el ataque.

Oxidemeton metil 500-1000 cm3/ha

Iniciar el tratamiento cuando 
en plantas de 3 a 4 hojas se 
encuentren 5 a 8 pulgones por 
hojas y en plantas con más de 6 
hojas con 20 a 30 pulgones.

Pymetrozine 200-300 g/ha (*)
Aplicar cuando se observen los 
primeros pulgones.
Umbral 10 pulgones/hojas.

Tiametoxam

PF 25% WG: 60 g/
ha + 500 cm3 /hl de 
aceite mineral.
parafinico 42,8%.
PF 75% SG: 20 g/
ha + 500 cm3/hl de 
aceite mineral pa-
rafinico 42,8%.

Aplicación foliar.
Aplicar para infestaciones bajas 
(colonias presentes en 20% de 
las plantas).

Tiametoxam +
Lambdacialotrina 200 cm3/ha

Aplicar cuando se observen los 
primeros pulgones.
Umbral; 10 pulgones/hojas.
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Trips

Dimetoato

PC 37,6%: 270-320 
cm3/ha Control temprano; en plantas 

de 3 a 4 hojas, cuando haya 
50 trips en 100 brotes.Control 
tardio: en plantas de 6 hojas, 
cuando haya 80 trips en 100 
brotes.

PC(1) 40%: 250-
300 cm3/ha

PC 50%: 200-240 
cm3/ha

Fosmet 570 850 g/ha (*)

En plantas de 3 a 4 hojas y 50 
trips de promedio en 100 bro-
tes aplicar dosis minimas.
En plantas de 6 hojas y 80 trips 
de promedio en 100 brotes 
aplicar dosis máximas.

Imidacloprid
PC 60%: 470 cm3/
qq
PC 70% : 400 gr/qq

Imidacloprid +
Tiodicarb

1400 cm3/100 kg 
de semilla

La aplicación debe ser realizada 
con antelación a la siembra.

*Metamidofos 350 cm3/ha Aplicar al observar los primeros 
ataques de la plaga.

Triclorfon 170-200 g/ha

Iniciar los tratamientos cuando 
en las plantas de 3 a 4 hojas se 
encuentren 50 trips por hojas 
(emplear dosis mínimas) o en 
plantas de más de 6 hojas cuan-
do se encuentren 80 trips por 
hojas (emplear dosis máximas).

Tiametoxam

PC 35%: 400-600 
cm3/100 kg 
de  semilla

PC 60% 230-250
cm3/100kg de 
semilla.

Tiametoxam + 
Lambdacialotrina 200 cm3/ha.

Tiodicarb PC 35%: 1,5-2 l/qq

*Prohibido desde 31 de marzo del 2017 Resol Nº 149/16
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Clorfluazuron 400 cm3/ha
A principio de la floración cuando 
comienzan los ataques.
Una sola aplicación.

Deltametrina 37,5 cm3/ha
Cuando el 5% de los capullos es-
tán con larvas y/o daños produci-
dos por las mismas.

Gammacialotrina 63-83 cm3/ha

Cuando se observen 20% de plan-
tas con presencia de orugas me-
nores de 6 mm o 10% de plantas 
con orugas mayores de 6 mm. 
Usar la dosis menor con más de 
50% de larvas de menos de 6 mm 
y la dosis mayor con más de 50% 
de larvas entre 6 y 12 mm.

Lambdacialotrina

PC 25% CS: 75-100
cm3/ha

Cuando se observen un 20% de 
plantas con presencia de orugas 
menores de 6 mm con 10% de 
plantas v con orugas mayores de 
6 mm. En cultivos más desarrolla-
dos usar cm3/ha siempre mezclas 
con otros insecticidas: Usar la do-
sis menor con más del 50% de lar-
vas de menos de 6 mm. Y la dosis 
mayor con más de 50% de larvas 
de 6-12 mm. Evitar aplicaciones 
con orugas grandes (mayores de 
12 mm) Las dosis del marbete in-
dicadas sólo controlan los 3 pri-
meros estadios de la plaga (Res. 
495/ 96. IASCAV).

PC 5% CS y EC: 375- 
500

Luferunuron +
Profenofos 600- 700 cm3 /ha

A partir de 5% de cápsulas daña-
das y con 10 a 15% de brotes ter-
minales con postura de huevos.

Metoxifenocide 300 cm3/ha

Realizar las dos (2) primeras apli-
caciones con metoxifenocide para 
control del complejo “cogollero” 
aprovechando el respeto por be-
néficos y predadores del produc-
to. 
Aplicar coadyuvantes 150 cm3/ha. 
Presenta un satisfactorio control 
de Alabama argillacea (oruga de 
la hoja) cuando se aplica en esta-
dios tempranos (l1 y l2).

Spinosad PC 48%: 150 - 180 
cm3/ha

Cuando el daño de plaga supere 
el umbral de daño económico. 
8 - 10% de plantas dañadas, con 
larvas de estadio L1 y L 2. Realizar 
una aplicación por campaña.

Tiametoxam +
Lambdacialotrina 200 cm3/ha

Aplicar cuando se observe 20% 
de plantas con larvas de menos 
de 6 mm.

Zetametrina 80 -100 cm3/ha

Cuando el 10% de los capullos 
tengan larvas o daños producidos 
por las mismas ó 20 larvas cada 
100 plantas.
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Beta ciflutrina

PC 12,5%: 50 - 60 
cm3/ha Cuando aparezcan 5 o más larvas 

en 100 plantas.PC 5%: 125 - 150 
cm3/ha.

Cipermetrina

PC 25%: 150
- 200 cm3/ha. Cuando el 10% de los capullos 

tengan larvas o daños producidos 
por las mismas, o 20 larvas cada 
100 plantas.PC 50%: 75 -

100 cm3/ha

Cipermetrina + Clor-
pirifos 600 cm3/ha

Cuando se registren 20 orugas 
cada 100 plantas, o un 7 - 10% de 
pimpollos dañados y en aumento.

Clorpirifos

PC 25%: 2 - 4 l/ha Cuando haya 20 orugas cada 100 
plantas, o con 7 - 10 días % de 
pimpollos dañados y en aumen-
to. Mezcla 625 cm3 de clorpirifos 
48% + 120 cm3 de cipermetrina 
25%.

PC 48%: 1 - 2 l/ha

Deltametrina 37,5 cm3/ha
Cuando el 5% de los capullos es-
tán con larvas y/o daños produci-
dos por las mismas.

Fenvalerato PC 30%: 170 - 200 
cm3/ha

Aplicar cuando se observan 10 
larvas por cada 100 plantas o un 
10% de pimpollos dañados.

Lufenuron +
Profenofos 600 - 700 cm3 /ha

A partir de 5% de cápsulas daña-
das y con 10 a 15% de brotes y 
terminales con postura de hue-
vos.

Metomil 25
35 g/hl (**) Comenzar las aplicaciones al no-

tar el ataque.250 a 300 g/ha

Permetrina 230 - 300
cm3/ha

Cuando se observa en el cultivo 
un 5 a 10% de pimpollos atacados 
y en aumento.
No repetir pulverizaciones inne-
cesariamente para no perjudicar 
el equilibrio biológico de las es-
pecies insectiles.

Zetametrina

PC 18% 85-
100 cm3/ha Cuando el 10% de los capullos 

tengan larvas o daños producidos 
por las mismas o 20 larvas cada 
100 plantas.PC 40% 40 a

50 cm3/ha
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Lufenuron + Profe-
nofos 600 - 700 cm3 /ha

A partir de 5% de cápsulas daña-
das y con 10 a 15% de brotes y 
terminales con postura de hue-
vos.
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Alfacipermetrina

PC 10% 90-
120 cm3 / ha Cuando se encuentren 2 o 3 chin-

ches por metro cuadrado.PC 15% 60 -
80 cm3/ ha

Cipermetrina +
Clorpirifos

200 - 300
cm3/ ha

Cuando se recojan 10 a 15 chin-
ches por cada 100 golpes de red. 
Usar las dosis menores en presen-
cia de ninfas y las mayores para 
control de adultos.

Clorpirifos
PC 25%
0,40 - 0,6 l/
ha

Cuando se recojan 10-15 chinches 
cada 100 golpes de red. Aplicar 
dosis menores en presencia de 
ninfas y dosis mayores en presen-
cia de adultos. Para un mejor con-
trol se utiliza la dosis recomenda-
da en mezcla con 40-60 cm3 de 
cipermetrina 25%.

PC 48%
0,21- 0,31 l /
ha

Gammacialotrina 42 cm3 / ha
Cuando se observen 20 chinches 
/100 plantas o el 10% de peras y 
capullos atacados.
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PC 25%: 3 l / ha Cuando se encuentran 20 chin-
ches cada 100 plantas.PC 48%: 1,5 l / ha

Fentoato 1,7 -2, 1 l/ ha Cuando se observe la presencia 
de plagas.

Tiametoxam +
Lambdacialotrina 200 cm3/ha

Aplicar cuando se observen um-
brales de 2 chinches por metro en 
cultivo de siembra tradicional y 1 
chinche/m en cultivos de surcos 
estrechos.
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Ésta publicación tiene como objetivo aportar información ge-
nerada a través de años de investigación, de técnicos del INTA 
EEA Las Breñas y consultores privados de la región, referida al 
manejo correcto del cultivo del algodón, identificación de las 
etapas fenológicas, de los insectos que lo afectan y las medi-
das de control que se pueden utilizar. 

Los insectos descriptos en este manual están ordenados por el 
momento fenológico en el cual normalmente aparecen, con 
fotos para su identificación, ciclo bilógico de la plaga y mo-
nitoreo. 

El correcto manejo del cultivo y de los insectos que lo afec-
tan es fundamental para lograr una productividad adecuada, 
rentable y estable en el tiempo.
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